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Prólogo


China se ha convertido paulatinamente, a partir de las reformas de Deng Xiaoping de hace 32 años, en una de las locomotoras del crecimiento global. Hoy, por su Producto Interno Bruto (PIB), es la segunda economía y se estima que para 2025 sea la principal economía internacional. Es el principal exportador mundial, sus importaciones crecen a un ritmo dos veces más rápido que el de EE.UU. y superará a este país al convertirse en la principal potencia industrial en muy pocos años, quizás a más tardar en el año 2014.


No obstante, China enfrenta aún importantes retos.


Uno de los mayores es la creación masiva de empleos para aliviar el desempleo en el campo. La desigualdad entre el campo y la ciudad ha creado una migración creciente a las grandes ciudades, estimada en cerca de 200 millones de campesinos, cuya estancia legal es tolerada, aunque no estrictamente permitida.


Otro de los retos de gran envergadura es el deterioro del medio ambiente derivado de un desarrollo económico acelerado.


En uno y en otro caso, la dirigencia china parece tener la férrea voluntad de solucionar estos problemas: ha afrontado el primero con gran éxito pero los resultados de las acciones tomadas para encarar el segundo son aún inciertos.


En el aspecto social, los ciudadanos chinos de hoy disfrutan de libertades inimaginables hace treinta años, producto de las profundas transformaciones que han tenido lugar en el ámbito económico. Valgan dos ejemplos: en la actualidad, la población china se desplaza por todo el territorio nacional sin más limitaciones que su capacidad de movimiento, y la humillante práctica del permiso del empleador para contraer matrimonio, se ha eliminado de raíz. Sin embargo, todavía persisten limitaciones a la libre expresión de algunas ideas políticas, limitaciones que, en opinión de altos funcionarios chinos, poco a poco irán desapareciendo.


El incremento del poderío económico, la evolución de la sociedad y la creciente fortaleza militar colocan a China en el camino de convertirse en la otra superpotencia del siglo XXI. Este hecho, que pocos ponen en duda hoy, a pesar de la insistencia de Beijing de continuar considerándose a sí mismo un país en vías de desarrollo y de los enormes retos sociales, económicos y políticos que aún tienen por delante, ha tenido su manifestación más concreta en un reajuste de las prioridades de su política exterior, ahora caracterizada por una mayor implicación en los asuntos de interés internacional.


Con una población cercana a los 1.4 mil millones de personas, es el país más habitado del mundo. El PIB a fines de 2010 ascendió a 39.8 billones de yuanes, unos 5.9 billones de dólares. El PIB de China representó 9.5% del total mundial. El Banco Mundial pronostica un crecimiento de 9.6% para 2011 y de 9.3% para 2012. La deuda externa representó 546.449 millones de dólares (septiembre 2010). De ese monto 326.549 millones corresponden a deuda externa sin saldar y 219.900 millones a la balanza comercial de crédito. Las reservas internacionales de divisas, sólo en el primer trimestre de 2011, aumentaron en 200,000 millones de dólares para llegar a la cifra histórica récord de 3.05 billones de dólares. Su comercio exterior totalizó los 2 billones 972,800 millones de dólares, con crecimiento de 31.3% respecto a 2009. De este total, las importaciones alcanzaron los 1,394.800 millones de dólares, lo que equivale a un incremento de 38.7%, y las exportaciones, los 1, 577,900 millones de dólares, equivalente a un aumento de 31.3%.


La inversión directa de China en el extranjero, prácticamente inexistente hace veinte años, fue en 2010 de 59 mil millones de dólares, 36.3% superior a la de 2009. Esta cifra, que incluye toda la inversión china sin tomar en cuenta las actividades financieras, representa 60% de la Inversión Extranjera Directa (IED) que recibió el país en ese mismo año. Al cierre de 2010, el monto total de las inversiones chinas en el extranjero, acumulado, era de 258 mil 800 millones de dólares. Las inversiones chinas en el extranjero llegaron a 3,125 empresas de 129 países durante 2010; sus principales destinos: Hong Kong, Asia y América Latina.


Sin embargo, para continuar con su desarrollo China necesita innovar y transformar sus empresas, centros de enseñanza superior e instituciones científicas y tecnológicas en semilleros de ideas capaces de transformar el mundo del mañana.


El estudio minucioso, preciso y extenso, rico en cifras y datos pertinentes que presenta Daniel Lemus Delgado no podría ser más oportuno para analizar con rigor el camino que seguirá esta gran potencia en ascenso. Innovación a la China ofrece un amplio panorama del esquema de nación innovadora que China ha elaborado y se encuentra en vías de construir, rescatando esa milenaria y tradicional cultura de inventiva de su pueblo.


A este gigantesco proyecto de edificación de un país nuevo, Lemus lo denomina la Gran China y elabora este concepto detallada y objetivamente para concluir que ese es el camino que puede conducir a una innovación endógena necesaria para el reposicionamiento de la milenaria nación oriental y su metamorfosis para llegar a ser la otra superpotencia del siglo XXI.
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Introducción


¿Innovación a la China? ¿Es posible pensar que la República Popular China1 destacará en un futuro próximo como una nación líder en las nuevas fronteras del conocimiento científico y tecnológico? ¿Científicos y empresarios chinos tomarán la delantera en el desarrollo y consolidación de las oportunidades de negocios basadas en las tecnologías del mañana, como en el caso de las energías limpias, la medicina genómica o la nanotecnología?


¿Serán los chinos la próxima generación de científicos talentosos capaces de desarrollar productos que hoy nos evocan más la cienciaficción que la realidad, como la nueva generación de plataformas multimedia, las supercarreteras de la información o la automatización de múltiples procesos de nuestras vidas rutinarias y cotidianas?


¿Será común que los premios Nobel de Química, Física y Medicina sean cada vez más para científicos chinos que trabajen en laboratorios y centros de investigación en su propio país? ¿Universidades chinas gozarán en pocos años del prestigio, la calidad académica y la generación de conocimiento en estándares equiparables a las más prestigiosas universidades europeas y estadounidenses?


¿Las multinacionales chinas destacarán en sus modelos innovadores de negocios, compitiendo más por cadenas de valor que puedan generar ventajas competitivas por la calidad y novedad de los productos y servicios que se ofrezcan que, por el bajo costo y el velado apoyo gubernamental, como por lo general sucede hasta hoy?


¿El gobierno central y los gobiernos locales implementarán medidas efectivas para el cumplimiento cabal de una legislación que propicie la innovación y la invención y desaliente la piratería?


¿No será acaso que todos los planes y proyectos sobre innovación, investigación y desarrollo no son más que una fina capa en la superficie, una máscara que quiere ocultar el verdadero rostro de China: un país con múltiples contradicciones y con un modelo económico que ha deteriorado el medio ambiente y se ha sustentado fundamentalmente en el bajo costo laboral? ¿Qué está pasando en China? ¿Se está allí consolidando el nuevo capitalismo del siglo XXI, basado más en la generación y difusión del conocimiento, o, por el contrario, se trata de un retorno disfrazado y renovado al capitalismo salvaje del siglo XIX?


Evidentemente, encontrar una repuesta a cualquiera de estas inquietudes no es una tarea sencilla. Nuestras ideas preconcebidas, en nuestras ilusiones y esperanzas, pero también en nuestros temores y desconfianzas, sobre lo que China es y lo que puede llegar a ser, determinan cuál es la China que queremos mirar. ¿Queremos mirar a esa China que dice apostar su futuro centrándolo en la innovación científica y tecnológica? ¿O preferimos mirar a una China que aún está anclada en un pasado doloroso marcado por el desequilibrio social, económico y medioambiental?


En el fondo, nos queda una sensación de incomprensión, incertidumbre y frustración no sólo sobre lo poco que en realidad conocemos de China, sino también, sobre si lo que decimos conocer de China es verdad o, al menos, nos genera cierta certidumbre razonable. Esta sensación no es nueva. Como occidentales, desde el establecimiento de la primera ruta de la seda en el siglo II d.C., cuando el Imperio romano y el Imperio Han iniciaron un intercambio que no se redujo al aspecto meramente comercial, la mirada de Occidente sobre China ha sido una mezcla de fascinación ante lo exótico, de exageración de aquellos aspectos llamativos y diferentes, pero también de la elaboración y establecimiento de estereotipos en los cuales lo chino ha sido visto no sólo como algo distinto, sino hasta inferior o, por lo menos, incompleto. La historia de China tradicionalmente vista desde Occidente fue siempre la de un país poseedor de una cultura milenaria asombrosa, pero una historia que al final de cuentas se mostraba siempre incompleta. La idea que permea nuestro imaginario colectivo es que a China siempre le ha faltado algo. Y ese algo ha recibido diferentes nombres según la época en que se tuviera un contacto con este país: cristianismo, revolución industrial, democracia o derechos humanos.


Por esta razón, incluso antes de los viajes de Marco Polo y de la publicación y circulación de su célebre obra Il Milione, la mirada hacia China fue acompañada por un deseo permanente de comprender mejor lo que esa tierra ha representado: cuna de una civilización milenaria, tierra de contrastes y hogar de la población más numerosa del mundo. Así, nuestra mirada desde Occidente ha sido una búsqueda para encontrar en China aquello que nos ha interesado, y cuando se observa que China carecía de aquello que considerábamos indispensable por ser reflejo de nuestros intereses, entonces fue necesario complementarla. Así sucedió con la religión en el siglo XVI y con la idea del comercio libre y sin restricciones en el siglo XIX. Así sucede con el modelo de democracia liberal en nuestro siglo XXI. Nos hemos acostumbrado a mirar lo chino con nuestros propios ojos. Y a menudo olvidamos cómo los chinos se miran a sí mismos y, más importante aún, cómo quieren ser percibidos. Olvidamos que, en la cultura china, cada individuo tiene múltiples máscaras las cuales utiliza para ser reconocido por los demás cuando estos son los extraños. Olvidamos que la misma China usa hoy múltiple máscaras para relacionarse con el mundo exterior.


¿Es la innovación a la China una máscara más? ¿Qué opinión generalizada se puede tener de esta China? ¿La modernidad se ha instalado finalmente en el devenir histórico del pueblo chino? La primera impresión que se puede tener cuando se piensa en China es la de un país que si bien ha experimentado en los últimos años un avance económico continuo y constante, éste se ha sustentado en un modelo que ha convertido a este país en la fábrica del mundo, pagando un costo social y medioambiental muy alto y donde el camino recorrido poco tiene que ver con la invención, la innovación y el desarrollo experimentado en el campo científico y tecnológico.


Una segunda impresión puede sugerir que el avance chino es imparable, que el crecimiento económico de esta nación significará inevitablemente a mediados del presente siglo el convertirse en la potencia económica más importante del mundo, que este avance económico se basará cada vez más en la invención y el conocimiento; y que este poderío económico determinará su relación con el mundo: las nuevas reglas del escenario internacional, nos guste o no, serán cada vez más dictadas desde Pekín. Éstas dos impresiones caen en los extremos y son en gran medida el resultado de nuestra añeja manera de observar a China, con anteojos occidentales acostumbrados a mirar el mundo en blanco y negro olvidando las múltiples gamas de grises que lo conforman.


Para situar en una adecuada dimensión la larga marcha china hacia el liderazgo mundial desde la creación de un modelo endógeno de innovación, es preciso reconocer en primer lugar las múltiples facetas de China. El primer paso es admitir que la idea de una única y monolítica China no es más que una construcción de un paradigma que se aleja de la realidad cotidiana. Existen diferentes elementos que pueden dar una primera impresión sobre una China monolítica; es cierto: existe una continuidad histórica de la civilización china y con ella, de la idea generalizada de que existe algo chino –lo cual se asocia a la etnia Han–; también existe actualmente un nacionalismo exacerbado por las propias autoridades chinas; existe igualmente un sentimiento que vincula a los chinos de ultramar con la tierra de sus ancestros que los hace mirar y reconocerse a sí mismos como parte de esa Gran China y existe asimismo una voluntad política férrea para mantener a toda costa la unidad administrativa de China. Pero esto no es suficiente para hablar de una única China: la realidad es que China, con una población superior a los 1,360,000,000 de habitantes es una nación multicultural, de múltiples rostros y de múltiples máscaras.


El gobierno central reconoce la presencia de 56 grupos étnicos. A pesar de la estrategia mediática, –en eventos como la ceremonia inaugural en los Juegos Olímpicos de Pekín o el desfile del sexagésimo aniversario del establecimiento de la República Popular–, por mostrar esta diversidad étnica como una relación armoniosa entre diferentes grupos que son cobijados todos por igual por lo chino, la realidad es más que distante a esta idílica imagen. Los conflictos étnicos son un problema serio y latente. Este hecho ha quedado de manifiesto en los disturbios en el Tíbet en 2008 y en la Región Autónoma de Xinjiang en 2009. En ambos casos se compartía una sensación generalizada: la hanización de los pueblos tibetanos y uigures, la represión de sus formas auténticas de expresión y la falsa salida a través de la modernización económica, el establecimiento de infraestructura y la promesa de mejores condiciones materiales de vida, no han sido suficientes para callar las voces y apagar las conciencias sobre la sensación de un destino distinto y de una identidad diferente de muchos pueblos que habitan en una China no incluyente. Estos pueblos buscan una mayor autonomía y un reconocimiento integral a no ser considerados chinos a la manera Han. En esta vasta China no todos los chinos se reconocen chinos. La fragmentación política y administrativa, ocurrida ya en otros momentos de la historia –el último de ellos en la primera mitad del siglo XX–, es una vieja pesadilla que puede convertirse en realidad en cualquier momento.


La diversidad china rebasa lo étnico para situarse en el terreno de lo cultural y lo religioso. ¿Podría ser de otra manera en el tercer país más extenso del planeta y el primero en cuanto a número de habitantes? Diversas tradiciones, prácticas, costumbres, muestras gastronómicas y formas de identidad son asumidas a lo largo y ancho del país. Diversidad cultural que se sustenta también en la variabilidad ecológica de este vasto territorio y se expresa en la multiplicidad de lenguas habladas. A pesar de la unificación de la palabra escrita en el siglo II a.C. y del triunfo del comunismo en 1949 que llevó a la simplificación de los caracteres y el uso obligatorio del putonghua –conocido comúnmente como mandarín, el principal idioma extendido en el norte de China– existen múltiples lenguas en este vasto territorio, muchas de las cuales resultan incomprensibles entre sí en su expresión oral. Entre los más comunes se encuentran el wuyo o wu con 82,000,000 de hablantes, el cantonés o yue hablado por 56,000,000 de personas, el min por 53,000,000 y el hunanés o xiang por 39,000,000 (Prieto 2009).


Esta diversidad, cultural y geográfica, aunada a la adopción de un modelo de apertura económica gradual y focalizada, ha dado paso a un enorme desequilibrio social, entre los habitantes del campo y los de la ciudad. Las oportunidades de vida y trabajo, junto a la sensación generalizada de que el éxito económico sólo se puede alcanzar en las grandes ciudades, ha provocado uno de los sucesos más extraordinarios en la historia reciente: un amplio proceso de urbanización. Nunca antes tanto cemento, tanto hierro y tanto cristal se emplearon para erigir los nuevos centros urbanos en un avance imparable de departamentos, oficinas, fábricas, carreteras, hospitales, autopistas, aeropuertos. Todas las cifras que se miran al respecto resultan abrumadoras. Baste con mencionar que para el año 2025 se espera que China cuente con 221 ciudades con una población mayor al millón de habitantes, un numero inmenso en comparación con las 35 ciudades superiores al millón de habitantes que existen hoy en Europa (Woetzel, et al 2008).


Los desequilibrios sociales se expresan también en la desigualdad percibida en términos de ingresos entre una provincia y otra. Las cifras son contundentes, mientras que en Shanghai en el año 2007 el ingreso per cápita fue de 66,367 yuanes, en la provincia de Guizhou alcanzó la cifra de 6,915 yuanes (China Statistical Yearbook [CSYB] 2008). Dos tipos de ciudadanos se están estableciendo en esta nueva China, los poseedores y los desposeídos, una realidad muy lejana al sueño de Mao Zedong de un hombre nuevo, en un mundo nuevo, sin distinciones de clases sociales. A pesar de las diferencias sociales, todavía hay un elemento común, un nuevo sueño, «ser rico es glorioso», tal como lo planteó el líder del programa reformador, Deng Xiaoping. Cierto o no, es un sueño poderoso que encanta por doquier, rompiendo la tradicional estructura social, derribando los antiguos programas de protección social establecidos por el Estado y desbaratando la idea de la primacía de la colectividad sobre el individuo, arraigada en cientos de años de la cultura china.


Otro factor clave a tener en cuenta es el aspecto legal y la cultura de la legalidad, sumada a hechos de corrupción. Las fuentes oficiales chinas no son claras al respecto. Nunca lo han sido. Los actos de corrupción rebasan a los medios informativos y casos de altos funcionarios locales o directivos de importantes empresas ocasionalmente son expuestos a la luz pública, para evidenciar la forma en que el gobierno actúa en estas circunstancias. Existen numerosas razones para sospechar que estos casos desbordados son tan sólo una pequeña parte de la punta del iceberg. En una sociedad así, parece que no se abona tierra fértil para la innovación.


La contaminación en China es otro factor que limita no sólo la innovación sino que tiene impactos profundos en la salud del pueblo chino. Esta contaminación medioambiental y los desequilibrios que genera tienen su origen en procesos productivos obsoletos y en la búsqueda frenética de la maximización de las utilidades. Al mismo tiempo, China está encadenada al uso de carbón, petróleo y gas natural como principales fuentes energéticas, representando más de 90% del abasto energético en el año 2007 (CSYB 2008).


Así, cuando pensamos en innovación a la China es necesario tener en cuenta que se aborda tan sólo una parte de esta multifacética nación. Pensar en innovación en China requiere determinar en qué lugar y en qué sector de China. Pensar en innovación china requiere aproximarse al tema considerando que se trata de un proyecto en construcción que se concreta diariamente. De esta manera, es necesario pensar en islas de innovación, más que en una realidad consolidada y generalizada. Es preciso tener en cuenta que cuando se habla de innovación se parte de uno de los tantos rostros de China. Lo importante es determinar si estas islas constituyen ya –o pueden llegar a constituir a corto plazo– una tendencia sobre lo que podemos esperar de China en los próximos años; en otras palabras, si se trata de un fenómeno en expansión más que de hechos aislados, por más notables que éstos puedan llegar a ser. Las conclusiones las puede obtener cada quien, lo importante es determinar si hay evidencia suficiente para suponer que existe una auténtica voluntad política para que esto suceda así y si en otras experiencias la voluntad política ha sido suficiente para consolidar un modelo exitoso de innovación.


Sin perder de vista los múltiples desafíos que China enfrenta por delante, este libro tiene su origen en la presentación del proceso mediante el cual China está asumiendo medidas efectivas para incorporarse a la economía basada en el conocimiento. No es la intención negar que China es un país complejo, contradictorio y con múltiples desafíos por resolver; lo que se busca, más bien, es presentar una mirada sobre esta parte de China: las múltiples islas de innovación esparcidas en un mar de confusiones, complejidades y contradicciones. Este interés persigue un doble propósito, por un lado distinguir las características esenciales de la innovación a la China evidenciando de qué manera, así como China siguió su propio sendero para la modernización económica, ahora está trazando su propia ruta para establecer un modelo endógeno de innovación. El segundo propósito es valorar el impacto que la transformación del sistema de innovación chino tiene al interior de este país y la relación entre innovación y crecimiento económico.


Así, en este libro se describe el proceso de modernización chino del sector científico y tecnológico, se analiza la dimensión regional de la innovación, se evalúa el surgimiento de una clase empresarial como nuevos actores que consolidan su presencia gracias a los factores innovadores presentes y se compara con otras experiencias de innovación que diferentes países han seguido, con la intención de generar un espacio de reflexión sobre qué podemos esperar de esta innovación a la China. La larga marcha hacia un modelo endógeno de innovación es contextualizada desde el camino singular que China ha recorrido en su proceso de reforma y apertura económica y las concepciones más comunes sobre qué son y cómo funcionan los sistemas regionales de innovación.


Finalmente, es preciso tener en cuenta que el interés por estos temas no debe ser una cuestión pasajera ni una moda intelectual. La importancia radica en que, desde la experiencia china, se pueden encontrar aprendizajes que nos permitan tener una idea más precisa de cómo es posible construir modelos de innovación endógenos que tengan en cuenta las características regionales y nacionales de cada país en específico. Y valorar, en su auténtica dimensión, el significado que para el futuro a mediano y largo plazo puede tener la consolidación de una innovación a la China.
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Los sistemas de innovación, el nuevo rostro de la competitividad


1. China: su incorporación a un mundo globalizado y su camino hacia la innovación


No deja de sorprender en el inicio del siglo XXI el ascenso económico y político de China. En diciembre de 1978, año en que inicia su programa de modernización económica, China era un país eminentemente rural, con una economía aislada y desvinculada de los mercados internacionales; su población se encontraba en un estado generalizado de pobreza; contaba con sector industrial atrasado, poco productivo e ineficiente y el ingreso per cápita era de tan sólo de 381 yuanes, cifra muy inferior en comparación de los 18,934 yuanes per cápita del año 2007 (CSYB 2008).


Al mismo tiempo, al inicio del proceso de apertura económica, el sistema científico y tecnológico chino era obsoleto, sin vínculo con las actividades productivas y carente de una sólida formación de recursos humanos, situación derivada de los años anteriores en que la Revolución cultural había significado un rechazo, y en no pocas ocasiones, una persecución para los científicos y tecnólogos, así como para todo aquél que encarnara el conocimiento individual como una nueva forma de alcanzar una diferenciación social basada ya no en la propiedad, sino en el conocimiento. Es preciso recordar que la nueva lucha de clases impulsada en la última etapa del régimen conducido por Mao Zedong era ya no por la propiedad, entre poseedores y desposeídos, sino por el conocimiento, entre los intelectuales –los que tenían acceso privilegiado al conocimiento– y los ignorantes –aquéllos cuyas posibilidades de cursar estudios universitarios eran mínimas.


A tres décadas de distancia del inicio de las reformas económicas, el panorama es a todas luces diferente. El crecimiento económico chino es una realidad incuestionable. China es ya, hoy en día, la segunda economía a nivel mundial, sólo detrás de Estados Unidos y superando a Japón. Su modelo de apertura económica, gradual, por sectores y en una dimensión regional, ha permitido transformar sus actividades económicas en uno de los principales motores del crecimiento económico mundial. No es posible entender el dinamismo y complejidad de los mercados internacionales sin tener en cuenta el factor chino. Asimismo, las políticas públicas de los últimos años han permitido combatir eficazmente la pobreza, sobre todo si se considera que en el año 1981 dos de cada tres chinos vivían con ingresos de un dólar o menos al día (Ravallion 2008); en términos de la calidad de vida de las personas, significa que mientras que en 1978 en China vivían 600,000,000 de pobres, hoy se calcula que esta cifra asciende a 200,000,000 (Mahubani 2008).


Si bien es cierto que China tiene aún múltiples desafíos por resolver, como la consolidación de un sistema de innovación endógeno que permita transitar de una economía que destaca por su explotación de la mano de obra a otra basada en el conocimiento, es indudable que este país es ya uno de los principales protagonistas en la arena internacional en este siglo y que su economía va en ascenso. El fenómeno chino llegó para quedarse y debemos aprender a vivir con esta realidad.


Al mismo tiempo, se tiene una impresión generalizada de que otros países, entre ellos México, considerados como economías emergentes, se han atrasado o, incluso, detenido, en este camino ascendente que China está llevando a cabo, quedándose rezagados no solamente en su crecimiento económico, sino más grave aún, en el camino de incorporarse exitosamente al modelo de una nueva economía en la que el uso y difusión del conocimiento para generar ventajas competitivas es la pieza clave que distingue a los países, regiones y empresas, en un mundo caracterizado por una hipercompetencia imparable.


Para ambos fenómenos, el «despegue» de China por un lado y el «estancamiento» de otros países por el otro, existe una opinión generalizada de que la nación asiática es «un gigante que despierta», mientras que simplemente otros países, como México, se han rezagado en la senda del desarrollo. Y se muestran ambos fenómenos como inevitables, a semejanza de una tragedia griega en la que el destino que se impone estaba escrito desde antes. Pero, para romper este falso fatalismo es necesario, comprender y aprender de experiencias que evidencian cómo las empresas, las regiones y los gobiernos contribuyen en el desarrollo o fortalecimiento de las medidas oportunas para incorporarse de la mejor manera a esta economía globalizada.


Bajo esta premisa resulta entonces indispensable saber qué ha hecho bien China para obtener ventajas concretas como consecuencia de su modelo de incorporación a la economía internacional y qué han dejado de hacer, o no han hecho correcta o suficientemente, otros países que no repuntan en su crecimiento económico. Y más importante aún, es indispensable conocer el modelo endógeno de innovación científica y tecnológica que las autoridades chinas han puesto en marcha como una estrategia de innovación a la China, para crear y consolidar redes de innovación con el fin de transitar exitosamente hacia una nueva economía.


Sin embargo, cuando se intenta encontrar una explicación adecuada a ambos fenómenos –modelo de apertura económica china y formación de las redes de innovación– por lo general se hace desde explicaciones incompletas, desconectadas unas ideas de otras, sin considerar la complejidad de los factores que han condicionado el crecimiento económico y su nueva fase que aspira a transitar a una economía del conocimiento. Así, se atribuye el éxito chino al férreo sistema político, a la capacidad productiva y la cultura de trabajo de este pueblo, al costo muy bajo de la mano de obra, a la no aceptación de todas las normas internacionales respecto a los derechos de autor y patentes de propiedad intelectual y al aspecto cultural de respeto a la autoridad profundamente enraizado en la mentalidad colectiva de siglos de formación.


Sin embargo, si se observa con atención, estas explicaciones aunque importantes, son limitadas ya que se descontextualizan de una visión más amplia, la cual debe considerar una serie de fenómenos que, interactuando entre sí, han generado el espacio para la reconfiguración o transformación de nuestro mundo, lo que ha permitido pasar a una nueva dinámica económica que exige, para garantizar el crecimiento económico de una región o país, la consolidación de redes de innovación para la creación, uso y distribución del conocimiento y la generación de procesos productivos en los que el factor decisivo ya no es el uso intensivo de la mano de obra, sino la capacidad para usar eficientemente la información, tanto en los procesos como en los productos.


Este nuevo contexto incluye la aceleración y diferenciación de los procesos productivos y la penetración del capitalismo en una dimensión mundial. La llamada globalización económica, entendida como la fase más reciente del capitalismo, es la nueva realidad en que las empresas y las naciones interactúan. Es indudable que la economía se encuentra hoy más interrelacionada que nunca, entre espacios geográficos distantes y diversos; a la vez, las fases de producción re-basan las fronteras geográficas y los mercados liberalizados son la regla común. Los insumos para los procesos productivos tienen una dimensión mundial, como mundial es la competencia que enfrentan las empresas, que en su afán de maximizar sus inversiones con la intención de obtener mayores utilidades, reubican –en parte o de manera completa– sus procesos productivos en países diferentes a donde originalmente surgieron, en una búsqueda frenética por encontrar los lugares más propicios para acrecentar su capital, o, por lo menos, garantizar su supervivencia.


En esta economía mundializada los Estados no compiten económicamente entre sí, sino son las empresas (Porter 1990). Sin embargo, los Estados pueden favorecer, a través de políticas públicas, que ciertas regiones se transformen en el espacio adecuado para que las empresas obtengan los beneficios suficientes para que su presencia en determinado sitio sea productiva; y, en el contexto generado por esta nueva economía

2 construir los andamiajes que permitan crear redes de interacción y colaboración para el impulso de un sector específico que genere una ventaja competitiva para quienes pertenezcan a estas redes, como está sucediendo en el caso chino.


Así, mientras que la globalización económica avanza en todos los rincones del planeta, se acepta que el factor decisivo en esta nueva era se encuentra cada vez más en las ventajas obtenidas por el conocimiento. Se habla así de una economía asentada en el uso intensivo de la información y en las redes de conocimiento, las cuales resultan indispensables para obtener una ventaja competitiva. Actualmente, no se puede ignorar la innovación sistemática tanto de los procesos productivos como de los canales de distribución, de la organización del trabajo y de las ideas en torno a la mercadotecnia. Se presupone que en esta etapa del capitalismo, tanto las empresas como las naciones que sean capaces de sistematizar las innovaciones y hacerlas sustentables serán las que obtengan mayores beneficios.


De esta manera, el avance del sistema capitalista, en la fase actual de globalización económica y la reestructuración del sistema internacional, depende no solamente de las capacidades de las empresas para aprovechar las condiciones de un entorno sino de la innovación sistémica. El rol de Estado es fundamental, como fundamental también es la participación de otros actores, como las universidades y los centros de investigación científica y tecnológica, para crear y mantener las ventajas competitivas de las empresas y las naciones.


En este contexto, la innovación a la China no es una historia ya terminada, concluida, con un desenlace conocido de antemano. El gobierno chino ha impulsado una larga marcha para crear y consolidar un modelo endógeno de innovación. La última palabra aún no está dicha. Pero conocer y analizar las actuales islas de innovación de esta nueva realidad china, así como las políticas públicas para transformar la economía china sustentada cada vez más en el uso intensivo del conocimiento, es una tarea indispensable para saber lo que podemos esperar de este rostro de China. Para ello, es preciso analizar el marco teórico que explica tanto el fenómeno conocido como globalización económica como los supuestos básicos de los sistemas de innovación, desde los cuales se puede comprender mejor la innovación a la China.


2. Globalización, innovación y competitividad


La globalización económica es uno de los fenómenos que mejor definen nuestro tiempo. Presenciamos un avance sin precedente en el campo de la ciencia y la tecnología, así como una aceleración en el sistema económico capitalista que virtualmente ha estrechado nuestro mundo, permitiendo que vivamos hoy los seres humanos en muchos sentidos en formas más cercanas, sin importar tanto la distancia geográfica o cultural que nos separa. Este vínculo entre los distintos habitantes de nuestro planeta tiene su origen en los procesos económicos que han sido fortalecidos por la misma globalización.


Si bien es cierto que el comercio a larga distancia y el contacto entre distintas civilizaciones no es un hecho del todo reciente, ya que a lo largo de la historia existen numerosos ejemplos que demuestran el vínculo económico y cultural de diferentes comunidades y países, también lo es que nunca como antes los mercados han estado tan conectados unos con otros y los procesos productivos de un sinfín de productos tan fragmentados geográficamente en sus fases de producción, más allá de las fronteras nacionales (Kobrin 1997, Lemus 2005, Wallerstein 2006). Asimismo es verdad que la revolución en los medios de transporte ha abaratado de tal forma los costos de envío de mercancías, reducido notablemente las distancias y los tiempos de traslado y permitido la toma de decisiones en tiempo real para las empresas en lugares distantes geográficamente, que se puede afirmar que el sistema económico actual ha entrado en una nueva fase donde el capitalismo ha alcanzado una dimensión planetaria. Las empresas, los productos y los servicios van más allá de los mercados locales y nacionales en búsqueda de nuevos proveedores y clientes que les permitan generar ventajas competitivas que garanticen el éxito de la empresa. En otras palabras, en esta nueva fase del capitalismo, la innovación se ha convertido en una de las formas principales para la obtención de utilidades.


La globalización económica ha producido no solamente cambios cuantitativos sino también transformaciones cualitativas en las relaciones de una economía de mercado. Estos cambios, se manifiestan en tres hechos. En primer lugar, ha aumentado significativamente el número de mercados nacionales vinculados estrechamente por el comercio internacional. Una segunda característica es que se han profundizado la velocidad e intensidad de la actividad comercial y el flujo de capitales entre las naciones. Finalmente, el modo dominante en que operan las organizaciones económicas ha pasado de un modelo de mercado jerarquizado donde la producción es principalmente de carácter nacional a una producción internacional, en la que las compañías multinacionales juegan un papel decisivo (Kobrin 1997).


Así, se puede afirmar que los cambios derivados de esta globalización económica han favorecido el surgimiento de una nueva etapa del capitalismo que se distingue del pasado por una serie de elementos que están modificando la forma tradicional de producción. Para empezar, los horizontes territoriales de la actividad económica pasaron primero de un espacio subnacional a uno nacional, posteriormente evolucionaron a un espacio supranacional, llegando a una fase donde las relaciones económicas tienen un alcance mundial. En otras palabras, se trata de una economía global que representa la estructuración de todos los procesos económicos a nivel planetario y que funciona en tiempo real como unidad de espacio mundial, tanto para el capital, la gestión, la tecnología, la información y el mercado (Dunning 2000 y 2002, Kobrin 1997 y Castells y Hall 1994).


Por otra parte, la estructura jerárquica de la economía de mercado se está transformando a una estructura de redes, en la que la colaboración para incrementar la competitividad es más frecuente. Así, se puede constatar la presencia de un número mayor de redes de colaboración entre instituciones públicas y privadas, entre compañías que forman cadenas productivas e, incluso, entre empresas que compiten entre sí en ciertos sectores, como un medio para enfrentar los retos de un mercado global. Al mismo tiempo, se observa un crecimiento de las inversiones conjuntas y la fusión de empresas multinacionales. Una característica más de esta nueva fase económica se aprecia en la fuerte liberación de los mercados y de los flujos de capital, reflejada en la creación de zonas de libre comercio y acuerdos multinacionales cuya finalidad es incrementar las facilidades para la exportación de mercancías y la transferencia de capitales.


Por último, el cambio más importante tal vez es que, a diferencia de la etapa precapitalista en la que la riqueza se basaba fundamentalmente en la propiedad de la tierra o en la primera fase del capitalismo comercial donde la actividad mercantil distinguió la prosperidad entre las naciones y las comunidades ricas y pobres, dando paso hacia el capitalismo industrial y financiero como medio para alcanzar la riqueza, actualmente la ventaja competitiva que permite generar mayores beneficios se basa en el conocimiento, su difusión y aplicación sistemática.


Estas transformaciones económicas tienen su origen en una revolución tecnológica, particularmente en el campo de la informática y las telecomunicaciones, que han hecho posible una comunicación e intercambio de información sin precedentes.

3 Las tecnologías de información son la base material que permite la integración de la producción en escala planetaria.


Hoy, el conocimiento es la nueva fuente de riqueza. La globalización económica impulsa hacia una nueva forma de competitividad donde el conocimiento, su creación, uso y difusión, juega cada vez un papel más importante tanto para las empresas como para las naciones (Audretsch 2000).




La complejidad de la globalización: ¿un fenómeno nuevo?


Es difícil encontrar una palabra tan extendida y al mismo tiempo tan controversial como es la de globalización. En los últimos años se ha suscitado un intenso debate sobre los orígenes, los límites y los alcances de la globalización. A pesar de las posturas encontradas, un hecho resulta claro: compartimos una sensación común de que el mundo está cambiando a un ritmo más rápido que en generaciones pasadas y que estos cambios están impactando diferentes áreas de nuestras vidas, permitiéndonos vivir en un mundo más pequeño.


La opinión generalizada de lo que llamamos globalización es que ésta tiene su núcleo en el avance tecnológico y la supremacía de una economía de mercado, que ha originado nuevas formas de producción y distribución de las mercancías, a la par que se han incrementado notablemente los flujos de capitales.


Sin embargo, la globalización va más allá del terreno económico. ¿Qué está ocurriendo en otros campos de la vida? ¿Estamos presenciando además de una globalización económica, nuevas formas de vida y cultura derivadas del aumento de la interconexión en nuestro planeta? ¿De qué manera la mayor interacción entre regiones distantes ha cambiado nuestra forma de entender y vivir la vida, nuestro sistema de valores, tradiciones y costumbres? ¿Cómo, el desarrollo de las tecnologías, ha transformado las formas tradicionales de agrupación social? ¿Qué ha sucedido con las formas de participación ciudadana? Y, en este contexto, ¿Cuál es el futuro de los Estados nación?


Para comprender mejor la globalización se asume que ésta no es un fenómeno nuevo, sino que tiene profundas raíces en los siglos precedentes; más bien, lo que se puede afirmar es que la globalización es el rasgo distintivo de la fase actual del capitalismo. En este sentido, la globalización se entiende como la ampliación, profundización y aceleración de la interconexión mundial, caracterizada no tanto por ser un fenómeno, sino un síndrome de procesos y actividades que refleja una naturaleza contradictoria produciendo oportunidades y desafíos para diferentes países y regiones del mundo, cuyo núcleo se encuentra en la acelerada evolución tecnológica en el campo de la informática y las telecomunicaciones y que se origina en las empresas y los mercados pero va más allá de este ámbito para incidir en todos los campos de la vida humana.





La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) sugiere que las economías más industrializadas se están transformando en economías basadas en el conocimiento,

4 en las que la producción, uso y difusión de nuevo conocimiento e información son significativos para incrementar proporcionalmente la innovación y el crecimiento económico. Se trata, además, de un conocimiento que no sólo es el resultado de las actividades derivadas de la Investigación y Desarrollo (ID), sino incluye también aquellas acciones encaminadas hacia el diseño, la ingeniería de procesos, la publicidad, la comercialización y las actividades gerenciales (Holbrook y Wolfe 2000). En este contexto, la innovación es una pieza clave en la era de la globalización (Cooke 2002).


Así, la nueva etapa del capitalismo expresada en la globalización económica, ha impulsado a las empresas a reubicar fases de sus procesos productivos, a ajustar el diseño de sus productos a nuevos mercados, a establecer alianzas estratégicas con nuevos socios y crecer o sobrevivir en un nuevo ambiente marcado por una hipercompetencia.
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